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C A P I T U L O P R I M E R O . 
Educación de Gi l B l a s . = L e ponen solo camino de Peñaflor,*-* 
Reflexiones que hizo y lo que determinó. = Quiere huir de la 
justicia y que clase dé hombres le cojieron.=Sitio donde le lle~ 
varón y empleo que le dieron.= Tentativa para huir y resultado 
que tuvo.=Acompaña á aquellos hombres en sus carabanas.^ 
Primer robo que hizo y resultado de esta salida. 
IL Rías de Santíllana era natural de Oviedo, y como 
sus padres fueran demasiado pobres, se encargó un 
tio suyo, Canónig-o de aquella iglesia, educarle é 
instruirle en lo que le fuera posible. L e llevó á su casa, sien-
do aun muy n i ñ o , y le enseñó por sí á leer, que por cierto 
también él lo necesitaba. Después que estuvo en disposición 
le puso bajo la férula de un preceptor que en cinco años le 
enseñó un poco lie autores Griegos y poetas Latinos. V i é n -
dole con algún despejo, y ya de diez y siete a ñ o s , dispuso 
el señor Gi l Pérez , que así se llamaba el Canónigo , man-
darle á estudiar á Salamanca, para lo cual habla de hacer 
el viaje en una muía que le daria y diez duros para ayuda 
de éste. G i l Blas estaba lleno de alegría y deseoso de que 
llegara el momento porque ansiaba ver tierras. Y a llegó por 
fin, y antes de ponerse en camino fué á despedirse de sus 
padres, quienes le dieron muy buenos consejos. Montó en 
su muía, y ya le tenemos camino de Peñaflor dueño de sus 
acciones, de cuarenta ducados que pudo sacar á su tio con 
las lágrimas Unjidas que supo derramar, y de una muía que 
valia diez ó doce doblones*, pero en medio de la satisfac-
ción que tenia verse libre , no dejó de reflexionar lo indis-
creto que Isabsa sido su tio hacerle viajar solo y sin espe-
riencia, expuesto á mil averías que podrían sucederle en el 
camino 5 por lo cual determinó vender la muía y continuar 
su ruta de otro modo mas seguro. Así que llegó á Peñaflor 
comunicó al mesonero sus deseos, y éste , que era un gran 
hablador, le proporcionó un chalan , quien le compró la muía 
en ties ducados 5 tan luego como los recibió se ajustó con 
un arriero que le llevara á Astorga, en cuya compañía iban 
también un niño de coro de Mondoñedo, un Mozuelo de 
Astorga y una moza, con quien acababa de casarse. E l 
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arriero había foiiriado el proy.eclo d(j lograr los favores de 
la novia, y no habiendo encontrado ocasión en todo el ca-
mino, cuando lle|faron a Cacabelos inventó un inedio de ale-
jar á los viajeros de é l , y l'ué decir que !o íaltaban cien do-
blones , que alguno de los tres se los habla hurtado. Les 
amenazó- con dar parte al Juez y con Jos tormenlos de la 
Inquisición , y mientras íinjió salir á dar p r l e á la Justicia, 
poseídos de un terror pánico, s<? pusieron eii luga cada uno 
por su lado, yendo á parar Gil Blas á un bosque, donde 
se encontró con dos hombres, quienes le preguntaron quién 
era y á qué iba por allí. Les contó lo que le habia sucedi-
do , y viendo su sencilléz le llevaron consigo á su morada, 
la cual era un subterráneo, cuya puerta, <j;uc estaba en el 
-suelo , so cerraba por medio de ;una trampa de madera, y 
se hallaba situada en medio del bosque 5 la entrada estaba 
en rambla , en cuanto podían entrar los caballos. Y a habr^ 
cpnocido el lector que estos hombres eran ladrones, que en 
compañía de otros ocho hacían sus carabauas y .rosbaban en 
los camines a cuantos caian en sus manos. 
E l subterráneo estaba provistQ de todo; lo que era : y no 
era necesario, alhajas, pedrerías, paños, sedas, &c. Teiiian 
en su compañía á una vieja llamada Lepnarclia , spara que les 
limpiara y diera de comer, y un negro llamado DoíningO, 
que cuidaba los caballos. 
Después de estar todos repnidos, ^ p^si^ron-i ál. cenar, y 
cada uno contó lo que hablan hecho en su espedicion^ y 
Rolando (que era el Capitán) hizo mención de Gil Blas , pro-
poniendo se quedara en su compañía; para seryir á la mesa, 
lo cual oído por. Gi l en medio de sy tristeza se convid en 
ello, con objeto de proporcionarse 11 huida con mas faci-
lidad. Sirvió la primera noclie con la tristeza * que era natu-
r a l , á pesar de lo alegres que estaban los ladrones contando 
cada uno la historia de su vida, que les entretuvo hasta que 
se acostaron. 
Gi l Blas hizo una tentativa para escaparse aquella misma 
noche, cuando todos se hallaban dormidos-, pero en el mo-
mento que estaba forcejeando por abrir una puerta de hierro 
que cerraba su habitación y la del IVegro ^ éste , que el ruido 
le dispertó, conociendo la intención de Gi l Blas , se acercó 
despacito y le sacudió dos fuertes latigazos, que le hizo re-
tirarse inmediatamente, saliéndole fallido su proyecto, Sin 
embargo, no desanimó en conseguirlo, y al efecto se fami-
l i a m ó todo lo mfis.^e |íUclor .c^ ft aquella jjenlc ^ tanto, que 
propuso qaerk), ,81. se lo permitiail^ eg-Qre.^ , su pfoícsion. Se 
lo concedieron, J á la primera espedicion les acompañó, ha-
biéndole dado un traje de un Caballero, de Astorga , quepo-
eos días anlcs liabian robado. ; . 
Estaban esperando se prescntáia alguno para Yer la des-
treza de Gi l J*ias , cuando: o.bsers?ár;on venia por el camino 
un reí¡jloso,, el que íe reconiendaron para que le despojase 
de todo cuanto llevaba. w?e ; acercó a él diciétodole que le en-
trejjár& el dinero y ícuanío. ¡d^, valor llevase 5-..y después de 
algunas conlesv^citMiie^ y; anieiuiza^silp ethó u^n ialeguito en el 
píselo 5^  d-ejó ,sc separííra e l despojado , revisaran el t^leguito 
y le, ^ ncoutoaron il^ enp jde medallas r Aíjnus ;i)e¿, g¿c.5 íiéronse 
Jtnueho del chasco^ djri|iéndo puUasá Gil Blas ^ cuando vie-
ron se acercaba un coche acompañado de treSíCaballeros 5 cono-
ciendo éstos qué gente les esperaba , salió otio del coche, 
y los cnalro se pusicuon.ien defensa. Los ladrones IfSi aco-
n^eMeron , d5ando pruebas Gi l Blas de tener muj poco valor, 
ííabiéndoíse tramado uin grau^cotoibate^ del qne Imutsjeron los 
cuatro caballeros, llévándose los ladrones una joven que ha-
bía en el coche , con el dinero y todo el ,equipaje á su sub-
terráneo. 
G 4 P I T Ü L 0 I L 
Hwje del subterráneo libertando á la •Señora.—Fuc'rm á A s -
torya ) donde les prendieron.^Les ponen en • libertad y se di-
rije 4 Burf¡os. = Vístese de C a b a l l e r o B e distíje- á,_ Madrid*, 
y lo (jue le sucede en Valladoüd .f^ Sepone, ,ú < •<>ribíl0,=-JPro~ 
fesion qae cjcrció.^Ejwiiqitro dq, (pn\rd¡a(.^Ftnje$e /lutoridad 
y lo prenden con, otros componérosla Cmml de marcharse de 
Vulladolid. 
VM^I^XK BO@OIIU9 ^ ofioocfi^ ii&cinnip&ft ' 9B ñvvirido ^g'jnoioB'jr.i'j 
/foPo)\E§PUES fí"Q voIy'0 m ^ esía ^eí^qra figúrese el lec-
( ^ - - ^ J lor cuál seria su aflicción al verse entre gente des-
VPyQy conocida y que tan mal se producían 5 pero Gi l B)as, 
\ como no había, desistido uunca de escaparse , ahora 
lo tomó con mas interés por Hljcrtar también á esla prisionera. 
A l d¡a siguiente se i'neron los ladrones á Waiisilla á ven-
der las muJas que hablan roba4o, y paro exjmM'se Gi l Blas 
de acompañarles finjíó un fuerte dolor de barrica, y tan bien 
lo supo hacer, que le aplicaron algunos remedios, marchan* 
dose muy satisfechos de su enfermedad. Gomo sabia que la 
tia Leonarda tenia las llaves y que el Negro estaba malo de 
la gota, se puso de acuerdo con la Señora para conseg-uir 
su objeto, logrando apoderarse de las llaves. 
Aparejó el mejor caballo, cojiendo todos los doblones que 
pudieron, salieron de aquella cueva de facinerosos, puso á 
la grupa á la desconocida y tomó el camino de Astorga, á 
donde llegaron á las dos de la tarde. Observó Gil Blas que 
todos le miraban, pero no se pudo figurar cual seriíi la causa; 
se apearon en un mesón , mandó disponer la cena é invitó 
en el ínterin, á Doña María de Mosquera, que así se llamaba 
aquella Señora, le dijera á quién habiá ténido el gusto de 
salvar, lo cual lo hizo diciendo: estaba casada de segundas 
nupcias con Don Ambrosio Mesía de Carrillo, por haber 
recibido noticias de la muerte de su primer esposo Don 
Alvaro de Mello, á quien quería en estremo, que se halla-
ba ausente á consecuencia de haber dado la muerte al hijo 
del Correjidor de Valladolíd, de donde descendía dicha Señora, 
pero habiéndose presentado á ella en traje de labrado^, deter-
mi na ron se separara de su segundo marido ; marchando á 
Betanzos, que era la dirección que llevaban cuando fueron 
presa de los bandidos. Estaban en esta narración, cuando 
se presentó el Correjidor con dos corchetes y el Caballero, 
dueño del vestido que había sacado del subterráneo, que íe 
acusaba ser uno de los que le habían robado. Pusiéronle 
preso, le rejístraron los Ministriles los bolsillos, y le de-
jaron sin blanca; habiendo detenido á la Señora creyéndola 
cómplice, hasta que pasada una semana, la llevaron á Burgos. 
Después de algunos dias de Cárcel en que se circuló 
la noticia de sus aventuras, por haberlas dicho en sus de-
claraciones, observó se asomaban muchos curiosos á la re-
jilla de su calabozo, y entre estos se presentó el niño de 
coro de Cacabelos, á quien habiéndole conocido le hizo 
relación de todo lo que le había sucedido. Este le ofreció 
presentarse al Juez, como lo hizo, y coincidiendo las de-
claraciones con las de Gi l Blas, de la huida causada por 
el arriero, y las dadas por Doña Mencía, le pusieron en 
libertad quitándole el vestido, que era de paño fino, por 
otro de lienzo muy malo. Tal fué la vergüenza que le dió 
andar por las calles cén aquel traje, que solo pensaba salir 
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dc Astorga-, fué á despedirse del Cantorcílio, quien le dio 
sus ahorros, con los cuales se dirijió á Burgos al monas-
lerio en que se habla retirado Doña Meneía, según le habían 
informado en el camino. 
Efectivamente, presentándose á ella y alegrándose mucho 
en verle, por darle una prueba de agradecimiento, le regaló 
cien doblones, proroeliéndole le daria mucho mas. Con es-
tos cien doblones no sabia que hacer, hasta que determinó 
vestirse de Caballerosa cuyo efecto mandó llamar un rope-
ro al que compró, por doble de su valor, un traje completo. 
Volvió á presentarse á Doña Meneía, la eual le regaló 
una sortija que valia 30 doblones y á mas un taleguito con 
mil ducados. 
Deslumhrado con tanto dinero é indeciso del partido que 
bahía de tomar, se aconsejó del mesonero, quien le dijo 
debía ir á la Córte por que haría gran papel ^ para lo cual 
Íiodria comprar una muía para él y otra para un mozo que e proporcionaría para que le acompañase. Así lo hizo, par-
tió al día siguiente con dirección á Madrid, habiendo lle-
gado á la segunda jornada á Valladolid, donde no bien 
se había quitado los botines del camino, se presentó una 
Señora ricamente vestida, preguntando por él 3 iinjiendo ser 
prima de la Señora Mosquera, de quien había recibido carta 
le obsequiase en lo que pudiera. L e llevó á su casa á fuerza 
de instancias en la que le esperaba otro truan llamado Don 
Rafael; cenaron muy bien, y como le dirijiéra miradas bas-
tantes espresivas aquella joven, creyó estaba enamorada de 
é l , tuvieron á solas un coloquio, después de haber cenado, 
cambiando en pruebas de amor su sortija por otra de muy 
poco valor que llevaba la dama. Estuvieron largo rato ha-
blando, hasta que llegó la hora de acostarse 5 retiróse G i l 
Blas á otra habitación al efecto, encargando á su criado 
le llamara pronto; pero este no lo hizo, porque habia desa-
parecido muy temprano con Doña Camila y Don Rafael • co-
jiendole la maleta y el dinero que en ella tenía, pues como 
estaba en connivencia el criado, antes de salir de Burgos 
escribió á sus compañeros, para cuyo enredo lo llevaron á 
otro mesón de la Ciudad, habiéndole robado también las 
muías que había dejado en el que se apeó; pero le queda-
ron la ropa y algunos escudos que tenía en los bolsillos. 
Acordóse de la sortija que le dio Doña Camila, sin embar-
go de estar persuadido valdría muy poco, se fué en casa 
de un lapidarlír que se ía tasó en tres ducafios, quedárftlasb 
muy aflijido por -la' pérdida i^ ue h'^ bia sufrido. roifis 
AI separarse de la tiendá se encontró con un condiscí-
pulo de lógica 5 contóle sus cuitas y este le aconsejó se pu-
siera de criado, como el estaba r por* ser oPicios de ninguna 
cavilación: accedió á ello ,• y entre lalgunos amos íjueüe pro-
porcionaba , reáolvró por cl;Can^oigo;:t9cdiiilo,: büinbre viejo 
y;achncóso y expuesto á 'mbri'pí por -la" g%ta cjiíe padecía, tewíft 
en su casa uua muger Ha raadla Jacinta y una niña, que aun-
que se conocía por sobrina, tenia parentesco mas inmediato. 
Entró efectivamente de criado de diobo señor, á quien lio 
le disgustó G i l porque «ra listo yUd'ispuesto á^- Iqdo j - reco-
mendóle' mucho la obediencia á la señora Jacinta , como así 
lo hiz^o, captíí ndosc de 'tal- mddo la; voluntad íde Sedilio y 
su ama, que le ofreció un buen legado en el testiimeoto. E s -
tuvo tres meses sirviéndole, al cabo de los cuales cayó 
gravemente enfermo de la gota e l Cjanónigo 3 liizo llamar al 
Doctor ¡Sangre-do, que ^nta? uní gnafi «rédito en imaljfad^iid, 
y le iBandó se sangriira al momento y bebiera rmicbfi agua 
callente, lo cual fué cíiusíi de sii• muerte t4 los dos dias. Dejó 
á la señora Jacinta po* heredera universal de sus bienes y 
á Gi l Ulas su librería, ? qu^ estaba reducida a dos libros 
. .El Cocinero perfecto y;.nn^tViUado^e Undiffestibnas,-- -gce. 
Salióse de aquolla^Casaf, y cuando se dirijia a buscar otro 
amo jilfteíiencontrá oon el Dr. Sang^redo y Uliciendole á don-
de iba, ile propuso? s* queria ser su eriado, á lo que al 
instante condescendió. 
Tenía por Vinieasíocupacion anotar en un libro los que 
avisaban. para que * los visitase» su señor, c.uyo rejistro era 
un libro de difuntos, poique cuantos se anotaban en él , tan-
tos morían, según el sistema curativo que observaba. Con-
tinuó de este modo Gil Blas por espacio de un mes, que 
queriendo compensarle su amo, le enseñó su método de curar, 
que estaba reducido á sangrías y agua caliente, y le ocupó 
en visitar las* casas de los. medianamente acomodados mien-
tras qae él lo haoia^átlos ríeos 5 dió principio a su nueva 
profesión en un alguacil, que fué á la sepultura como su-
cedió á otros varios que por su desgracia , cayeron en manos 
del nuevo médico. Continuó ejerciendo la medicina, y un 
día , al retirarse á su casa, se halló con su amigo Fabricio, 
le contó lo que hacía y había logrado con su amo , y para 
celebrarlo se,fueron á una taberna, gastando la mitad d e 
•daría imparte de las visitáis »%airiendo\a costainbpc de (guardaría 
9^t t í^e^ '4e mtid^ qiíe howlív ¿mirta parte que su amo le da-
ha de lo que cutro^aba, le quedaban tres partes. Bespidie-
; i _ r11 - » t f — ; , * , * * m k d . r«!íc á menudo. 
a sortija que táinbie«> le }M)i&;iqiíi4atib..«'siNm-, sabía que lia-
ierseí eif :.aq«el* mwáéntok 5« éotokmtéfóbomB o^oviuno cornal-
iiear éste kailax#o á sti amigo ^ á q ú Í G m l í i m i á ver en se^ui-
en uaa de 
qiie estalla-visitanao a sus euieruio» ic- encontró •'mía 
vieja y le rojyó pasara á veEríiirifeeñiatamesite á una sobrina 
que tenía muy wiala. L a sigaió^ le hizo entrar en una sala, 
cuando al aceréarse á la alcoba reconoció á aquella Camila 
látie le ro?bó 1 afirmandoseánas al vei', vtamandola el pulso, 
í
ee  
da, y enterado este del caso buscó otros cuatro amigos, que 
fing-oiendose de alguaciles se fueron á la noclie siguiente á 
•;la easa-'5-de'jOafaíiria;| tk^iac^n-.;á . ¿ p u e á t a y bajéala • vieja, á 
abririys^cre^etidolo^ hoofym&mo neínnl .'les'.dióv entradla'^ preguntó 
-eoal'era-:el!ofe|eto.i:de presentarse*'.ilir^jirslicté enfsu- casa,, y 
€rii Blas, aproximándose á Id Cama en que estaba Camila 
1 a di j o: r ec o n o c e á.' aquel Gi l Blas q u e ;tó > y tu cora p a ñero 
®on?Ra%éli robasteis/los mil dupa^ lios y ia sortija que tie-
nes eh'--'«se-ided-o: vmp valgo de la autoridad^ para-que-inme-
diatamente me lo -restituyas.; IL<a pobre muger espantada ie 
dió la sortija, pero dijo que los mil ducados no podia dár-
selos por liaberselos llevado Don Rafael á quien no había 
vuelto á ver desde entonces. A l oir esto Fabricio, que hacía 
jáe% fpsiq úty Imam¡bis^rilesi^élee^^pues-'•niñu-. inia^í vengase M 
l&'.\(k*-eel^ífá»\mt la* ®ríkin^%«e»teiig#. delySéñor1 Gorrejidtoi^ 
.^mnráHilp i ^ k ^ » dlk'^f^oa^ é&mf se» yqhe *iehB.e«oBGil.• Bias 
se contente. ícamleicrb^ que .^tliene W >Aa mano", y e! 
collar de perlas del cuello, que en este caso se diría otra 
cosa a S. S . , para que. no las persiguiera mas. Bluy afligi-
das les entregaron lo que pidieron, y como su objvío SÍÍIO 
•ra reintegrarse en lo posible de 1Q que le liabia robado, 
eoudés^efadíMrjíirjeÉirtíndteeí al^poeo tiempo. 
• Gomo tuvo? tati butíu r€0«Ítado esta calaverada, para ee-
lebraria, rfe ífueron á pasar la noche á la taberna de la 
6«r«) 5 :dij.c'ron mil^shistes;^ y yaNde'nasiado-alegres, les -sor-
|t-re«d¡ó•• unÜrutdo^^epénÉisiar' .que ;oyero«:«éA* puerta, y 'que 
se les presentó la^tcrdadera justicia, á quien habian usur-
pado su; poder 5 se apoderó de ellos, y á pesar de los rue-
gos y ofertas qi\e likieron, los llevaron á la cárcel, habíen-
2 
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dolé dicho en el cnraino uno de los Corclíetcs qnc la vie-
ja sospechando la verdad habias dado parte, ^or lo que 
íes cojieron in fraganti y por consiguiente tendría muy ma-
los resultados. Llegaron á la puerta de la cárcel y los Mi-
nistriles Ies rejistraron: quedándose con las alhajas y con 
todo cuanto les encontraban para «o deeif sabían menos su 
obligación que los de Astorga. 
Metiéronlos en un calabozo , dábanlos muy poco que co-
mer, teniendo que dormir sobre paja estendída en el suelo, 
y hubiera durado mucho á no haberlo sabido un amigo de 
Fabricio que se interesó por é l , y como la causa de todds 
era igual, salieron de la cárcel á los tres días sin honra, 
dinero, alhajas ni derecho á reelaraarlo 5 marchando cada uno 
á buscar su amo. 
E l Dr. Sangredo recibió, muy bien á Gil Blas y conti-
nuó ejerciendo su facultad, hasta qué por Un, después de 
haber echado á muchos al otro* mundo, le sucedió lo mismo 
con la muger de un valentón, quien prometió había de ma-
tar al Médico, lo cual sabido por Gi l lilas, lleno de mie-
do determinó dejar la Medicina y á Valladolid^ y diciendo á 
su amo aquella decisión, púsose .el vestido bordado y con 
él emprendió su viaje á Madridjv tan precipitadamente que 
ni aun se despidió de su amigo Kabrieio» ; 
C A P I T U L O I I I . 
L e dan una carda de. reeomendacmúl-g*íelí--ianmÁ que por esta 
adquiere = L e despide su amompiiméi'M- nú petrimetre==* Viste 
el traje de aquel 1/ chasco que llevó ~= L o despiden por muer* 
te de su amo—Marcha de Madrid. 
«« omox) xr tnoi6!ÍMq sup oí í í o i n g H i h i s aol a«li 
¡H* 9i ouii pi 91» í)scíi*oq oí «o . 8a,niT<»í>líHíj,i fi'if» 
ESPUES de llevar andado bastante camino, le alcanzo 
u^n mercader de Segovia, que iba con dos muías 
de vacío, y compadecido de verle á pié le hizo 
montar en una de ellas, hasta que llegaron á diche Ciu-
dad le había tomado afecto por su buena índole y genio, 
asi es, que le tuvo en su casa algunos dias -, habiéndole da-
do una carta de recomendación para un comerciante de la 
Corte. Presentóse, luego que llegó á ella, al Señor Me-
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lemlez,' qac así se llamaba^ al que se dipijia la cartd , y co-
mo le encargaba buscase una colocación al Señor Gil Klas 
y le obsequiase, dicho Señor le tuvo en su casa y le pro-
porcionó á los pocos días entrar al servicio de ayuda de 
Cámara de un Cabaliere^ al que así que vio á Gi l Blas le 
ipistó mucbo por su fisonomía. Esle caballero le llevó con-
sigo y le dijo: yo te daré seis reales diarios sin mas obli-
Ijaciones que limpiarme la ropa por la mañana, te marchas 
á donde quieras y no vuelves basta la noche, que me es-
perarás en la escalera, procurando no hacer falta alguna. 
Gonvenrdos en esto, aí dia siguiente, después de haberle 
limpiado, le pu^o l^os seis reales en la mano y cada uno se 
fué por su lado. Llevaban así algún tiempo; pero en todo él 
ni Gi l Blas ni los vecinos de todo el barrio le conocían, 
porque su vida era tan particular, que nadie sabía en que 
se egercitabagrni de que subsistía: así es, que cada uno ha-
cía comentarios á su modo, hasta que llegó ú caer en sos-
pecha^  del Gorrejidor, que se personó un dia en su casa con 
un Alguacil, y preguntándole quién era y á que se dedicaba, 
le contestó: rae llamo Don Bernardo Castelblanco, toda mi 
hacienda la hice dinero por no trabajar y está encerrado en 
estas navetas forradaá de hierro, las cuales mostró, disipan-
do de este modo las sospechas que acerca de él tenia el Cor-
rejidor^ ofreciéndole su amistad. 
Siguió Gi l Blas así bastante tiempo 5 pero un día , al 
salir de casa, se encontró con Bólando el Gapitan de L a -
drones, que ejercía el empleo de Alguacil en la Górte ; le 
llevó á un figón donde le contó su historia y le propuso 
si quería unirse á una cuadrilla que había en los montes de 
Toledo 5 pero Gil Blas^ como no eran esas sus ideas, se 
opuso, sin embargo de todo cuanto Bolando le dijo que 
junaría. Guando salían del figón y se estaban despidiendo 
les vió el anko, á quien no le gustó la compañía de su cria-
da, y desconfiando de é l , al día siguiente le puso en la mano 
en vez de los s^ eis reales, seis ducados y le despidió de su 
Marchóse á comunicárselo á su amigo Melendez lo ocurri-
do, y este le proporcionó atro amo, llamado Don Matías 
de Silva ,. jóven , rico; pero disipador, pues todo su patri-
monio le iba conclfiyendo por los muchos vicios que le. ro-
deaban , ypor contera tenía un Mayordomo que sabía usurparle 
sil caudal como inteligente en su profesión. L e dieron 
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la ocupación de acompañar ií su amo á las tertulias y-
orgias en que conlinuamente cstaha 5 con tal ejemplo y 
reunido á los criados de otros señoritos como Dore Matías, 
aprendió á vivir y á conducirse como se aposturalmi en la 
alta Sociedad, habiendo adquirki©*. los .tóodaíes dse Caballero. 
Como Gil había oido contar á uno de sus compañeros las 
aventuras amorosas que, bajo el nombre y trajer de feu amo, 
había tenido con señoras de la Corte ? se propuso hacer 
otro tanto, y al efecto un dia se vistió con uno de los ves-
tidos de i>on ^latías j dírigiase al Prado cuando vió en el 
camino una joven muy elefante qüü subia en un coéEe, lijó 
la vista en ella, habiéndolo esta observado.^¡paríió «on ce* 
leridad mirándole también, esté quedor^IsiraMlb comtempláii-
doia , sacándole de su distracción una vieja que le llamó desde 
una venlana haciéndole señas para que subiera 5 hizolo así, 
y la vieja ic dijo: sin embargo que no teng^ o el ^usto 
de conocer á V. S . me figuro que aquella íjóven le ha fl®*^ 
chado, y si quiere hablar con ella podrá ¥ . S. volver á esta 
casa mañana^ pero le advierto, para su gobierno, es una 
viada muy diÜcii de conquistar su amor, pues se la han 
presentado señores elegantes, y á todos lesJÉandésairado. E s -
to no me acobarda , contestó, póifquaí lo que yo busco Son 
dm^bistasi difícile)b.Kt>is»»s aup efidoíiqaog esl oboni' vino 5tb, oh 
Despidióse Gil Blas, y al dia siguiente se presentó á la 
hora convenida, encontró á la desconocida, y después de 
hacerla mil saludos la declaró su amor, resistiéndose ella 
mucho á corresponderle, hasta que por fin á fuerza de su-
plicarla accedió á sus ruegos^ pero que seria con el objeto 
solo de ser ambos felices por toda; da vida. Asi lo ofreció 
Gi l Blas y se retiró besándola la mano, y lleno de alegría 
fué á buscar á su amo á la casa de Arsenia, dama del Tea-
tro 
cual tue la sorpi 
desconocida Laura ., que así se llamaba, y no pudiendo 
contener la risa, declararon de qué procedía, pues uno y 
otro trataron de hacerse elegantes y personas distinguidas 
ir conquistas. Este descubrimiento hizo pára engañar y hacei 
que los dos se prometieran de nuevo miUuo cariño, llegan-
do enlre los chistes y gracias la hora de retirarse, y fué 
preciso que se séparáran. {i;t^ «11 «iaoJ mbUm-j tox^y - 1 
E n el tiempo que sirvió á Don Matías estas eran sus 
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ocupaciones, tic flomle íe fles»)i(UeLOn posr líabeí sido'niuer-4 
to su aiao eu un desíiao que lia!jia tenido. Después desem-
peñó diferentes servicios domésticos en varias casas, hasta 
que tuvo que salir de Madvid, por haberse enamorado de 
una criada compañera suya, y estándolo también otro mas 
aiUiguo qtte él en la casa,5 sabido por éste, le desafió á G i l 
Biasf que fué vencido, y para que los demás compañeros no 
le fastidiaran con sus bromas, determinó alejarse de la coro-
nada Villa por algunos aaos y recorrer la España. 
oJafila ln y (dobuíjn-r^aali mif'% k' *ití-*íf,8 ab aotziñtí olei» iev 
C A P I T U L O I ¥ . 
ni 
Emprende el camino de Araron y se une á él un joven, 
Encuentro de un ermitaño. Descúbrese el ermitaño quien 
era. === Libertan á un caballero y á una señora de manos de 
irnos ladrones. k=Méli^. encuentro. s= Quédase £n la casa de Doñ 
¡ Alfonso y motivo de su salida. 
>\ Pisvvso la maleta y marchó á Toledo , en cuya ciu-
V3CV permaneció algunos dias viendo las bellezas de 
su antigüedad^ salió para Cuenca, con ánimo de pasar á 
Aragón, y en el camino se halló con un jóven llamado Doa 
Alfonso, á quien lu Sta^ Hermandad le perseguía por haber 
muerto á un caballero de Madrid por amores. Hiciéronse 
amigos, y como Don Alfonso TÍO tenia dirección fija por 
ir huyendo, continuaron caminando juntos; una grande tem-
pestad les obligó á internarse en un bosque donde hallaron 
á Htt ermitaño que guardaba Una cueva, le pidieron asilo 
por aquella nuche, el cual se lo concedió, y después de ha-
ber cenado frugalmente, llegó otro ermitaño jóven, quien 
dijo á su compañero; amigo, tenemos que marchar de aquí 
porque vendrán á buscarnos los de la Sta. Hermandad. Cono-
ciendo lo sorprendidos que estaban los viageros, declaró en-
tónces que no eran tales ermitaños, que para librarse de las 
garras de la justicia usaban de diferentes trages, y que con 
su permiso iban á ponerse otro. Hiciéronlo así, presentán-
dose á los huespedes en lugar de aquel venerable anciano, 
un jóven de elegante figura^ reconociendo C i l á aquel Don 
Rafael y al criado que le robara en Valladolid , cuyo género 
de vida era la de los caballeros. Marcharon los cuatro de 
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la «junta á otro bosque distante al^an^s IcgMins, donde mien-
tras f|ue descansaron, contó Don R a í a el su .vida, .que toda 
ella era una porción de pícardias, asi como la de su com-
paííero Lámela. 
Después de haber descansado, trataron de partir é irse al 
reino de Valencia por liequena. Cargaron sus mnlas, y á la 
salida del monter vieron cuatro ladrones que estaban comien-
do en círculo y tenian atados en un árbol á un caballero, 
que era el conde de Polan y á una joven hija suya-, al obser-
var ésto, trataron de salvar á estos desgraciados, y al efecto 
se arrojaron repentinaménté sobre los ladrones, á los que 
desarmaron, consiguiendo librar á aquellos infelices de una 
muerte cierta*, pero cuál fué la sorpresa del compañero de Gi l 
Blas cuando reconoció en el caballero al padre del que ha-
bía muerto en Madrid y en la señora su hermana Serafina, 
de quien estaba enamorado Don Alfonso. Les dieron las ma-
yores pruebas de agradecimiento, haciéndose recíprocos ofre-
cimientos, quedando mas enamorados los dos jóvenes, pues 
sin embargo que el Conde no conocía á Don Alfonso, no 
pudieron hablarse á solas3 pero se comprendieron con la 
T&Sfáfé&Mú «o obí>loT -h. .mlmr,m v fíishm ni oauiai^X iJL-. /-} 
Marcharon los cuatro juntos 5 pero Don Alfonso y Gi l 
iban muy disgustados con tal compañía, y acordaron separair-
se de ella ; asi es,, que luego que vinieron de regreso los dos 
ermilaños de Segorve, donde habían ido á buscar provisiones, 
les hicieron presente su idea, y aunque con sentimiento de 
el [os, se despidieron, dándoles la parte de dinero de un asalta 
qi^ e habían dado á un judíos en Chelva, á su tránsito. , 
Caminando los dos jóvenes con ánimo de embarcarse pa-
ra Italia,, vieron en un pueblo por donde pasaban, una por-
ción de aldeanos que estaban bailando al lado de una quin-
ta, se aproximaron, y cuál sería la alegría al encontrarse 
entre aquella gente al conde de Heinbach, quien le había educado 
como á hijo y tenido repartidos propios para buscarle, y al 
que salvaron de. los ladrones del bosque, quien reconocido 
á este favor, perdonó la muerte de su hijo y le dió la mano 
de Serafina, que también estaba presente. 
Celcbrarónse las bodas con el mayor regocijo: y Gi l Blas 
se quedó de mayordomo; lodo lo gobernaba, recibía el di-
nero de los arrendadores y tenia autoridad despótica sobre 
los criados; cumpliendo con su obligación con toda fidelidad 
(impropia en los mayordomos): vivía muy bien entre la fa-
- l o -
míliaj pero la fortuna que no ic dejaba, hizo que una due-
ña c incueDtona se enamorára de él y que siuUera t a m b i é n 
algo de amor hacia ellaj tenia freeuenlemente conversacio-
nes á solas que le e r a n muy gratas, mas un criado clusuioso 
le dijo que el Cirujano del pueblo, entraba á deshora de la 
noche en < 
do por si 
el ciiarto"de la dueña ; irritado con esto é inlorma-
ii mismo, desalió al Cirujano, pero éste le replicó. 
tranquilícese usted pues mis visitas son para curarla un 
cáncer que tiene en las espaldas. Gi l Blas, aunque no llevó 
á efecto el desafio por las razones dadas por el Barbero, la 
perdió el amor que la tenia y hasta llegó a echarla encara 
.su falta con bastante imprudencia 5 tanto, que la causó una 
irritación que cayó gravemente enferma, y viendo que no 
se mejoraba con ningún remedio, dijo á su ama que ia cau-
sa de su mal era el Mayordomo, y que ínterin estubiera 
en casa no se pondría nunca buena. ¡Serafina que la queria 
¡micho por haberla criado, a su pesar, dijo á Don Alfonso 
su esposo le despidiera 5 pero éste se oponía, porque tam-
bién le queria demasiado, y le habia cogido mucho afecto, 
por cuyo motivo tenían algunas altercaciones. : 
Sabido esto por Gi l Blas, creyendo iba á ser eausii de 
desazones en el matrimonio, arregló sus cuentas, las puso so-
bre uiía inesaj y una mañana muy temprano salió de la casa 
sin despedirse de sus aiuos ni de nadie. 
C A P I T U L O V . 
Marchase á Granada y colocación que adquiere,^BespideU su 
mm por hacer lo que le mandó. ^ Vuelve a Madrid. =^ E n * 
cuentra á su amigo Fabricio, y éste le coloca en casa del 
conde Galiano, = Enfermedad de Gil Blas. — E s empleado en 
casa del primer Ministro.^Lo hace su Secretario.^Adquiere 
la confianza del Ministro y le sen (da de renta anual mil qui* 
nientos d u c a d o s . C o m i s i ó n que dán á Gi l Blas. 
l^/j/JusosE en caniino de Granada, no habiéndole ocur-
> ^ j rtdo nada notable, acomodándose en dichá ciudad 
y con el Arzobispo do escribiente, pues este señor se 
dedicaba á escribir homilías y sermones que iden-
tificaban al público. Como la letra de Gi l ¿Blas era bastante 
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tomó tíl buena, tenia {vran dispostcíon y le sabia ÍHIIÚÚV, \C 
Arzobispo un caílílb estrcmníío, laiilo, fnsc llegó á ser su 
biera ó conocía bahía perdido en la fuerza literáría Je sus 
escritos, se lo cotnunic:íra, ó de otro modo caería en iní'ijj-
nacion si sabia por otro lado que se criticaban sus obras. 
Estuvo períeetainente por algún tiempo 5 pero le acometió un 
accidente de apoplejía al Arzobispo, del que á beneficio de 
níaclias mediciniis salió inilig rosa mente. 
Compuso después mi sermón, y iVú Blas por complacép-
1c por lo que le tenia encargado, al pregiintarle (|oé le li; bia 
parecido, le contestó con mucha política y con bastantes pre-
ámbulos para que no lo tornara á mal, sin embargo del aviso, 
.algunas faltas que diabia observado con oujeío de y^e5 los 
«orrígíeraw^InGomodado olí señor Arzobispo por sus observa-
ciones le despidió de su casa dándole cien ducados. 
, Con tal suceso marebó á Toledo con la idea de presen-
tarse al conde de Poian, pues residía en esta ciudad, tan 
JUeg'í» leomo Ue$& se dirigió al palacio del conde, fíorque 
concibió no permitiría fuese á liospedarse á otra pai^ tef píé^  
ro encontró solo al porteíof quien le dijo había salido la 
noche antes el señor conde'á la quinta donde estaba Serafis-
na por hallarse gravemente enferma 5 como nada podia hacer 
se fué á Madrid, y se instaló en imá casa de huéspedes. 
Pasados algunos dias que allí estaba se encontró con su 
ami^O; JPabi-icio ^ recibiendo un« y otro grande a teoría ^Óír 
tan feliz JbaMazgo :> haaréhá^roiVse yainéos ^n Oasa 4e FafeiiG*©, 
quien le contó su vida, y que por fin se había establecido 
en la córte, dedicándose á la nteratura, por cuya razón te-
nia paítido entre jal^ usnos iglandes de tía corte, y entré «ÜOs 
1^ duq.uéi de Mcdianaidionisy eri ^uyaVéasa comia: eas^iítodds 
los dias^ ofreciendo á d i l Blas donde acomodarle. 
Fabricio, como le había prometido á Gil Blas, le proporcio-
nó entrar al servicio del conde Galiano, quien le empicó de 
superintendente de los criados, incluso el mayordomo? para 
.que les 'sliiilára no lo robáran como hasta entóneos lo habian 
hecho. Cuñiplía también su destijio, que les atrapó en muchos 
fraudes al mayordomo y reportero^ captándose el ódio de 
estos, pues economizó en cuatro meses cerca de tres mil 
..ducados-, .y tf-Ul ktífl el o i t i ^ . o ^ l d í / « Ic nedsoms 
Gi l Blas cáyó peligrosamente enfermo, a consecuencia de 
que el señor conde tenia un mono qué quería mucho, y ha-
biéndosele roto una pierna al saltar de una mesa, le hacia 
quedar todas las noches á cuidar al animalito. A l segundo 
dia de enfermedad tuvo el conde que marchar á Sicilia, que 
era su pais, y mandó que lo llevaran á una casa, como lo 
hicieron y se le encargaron á una vieja. Como Gil Blas ha-
bía perdido los sentidos y no sabía nada de su traslación, 
quedó sorprendido cuando volvió en sí , y se encontró en 
aquella casa-, preguntó á la vieja el motivo de hallarse aíií, 
y esta le hizo narración de lo ocurridó} pidió su maleta y 
Lalíó mucho menos dinero del que tenía ahorrado, y lo póco 
que le dejaron entre médico, cirujano y boticario se lo lle-
varon j dé modo que se quedó en la indigencia, recibiendo 
en pago de la fidelidad para con el conde, el abandono en 
medio de su enfermedad. 
r,mRepiiesto ya, se acordó de una recomendación que le die-
ron en Granada para Don José Navarro, le fué á visitar y 
éste le buscó un destino en casa del duque de Melar, primer 
Ministro, que fué el de administrador, para hacer las cobran-
zas y éstas entregarlas al recaudador principal. Hiibiéndose 
quemado la quinta de Melar, fué á reconocer el daño, é in-
formado minuciosamente de las circunstancias del incendio y 
reparos que había que hacer, formó una estensa relación que 
mostró al duque, y admirado éste de tanta corrección, que-
dó tan gustoso que le nombró su secretario para arreglar 
algunos escritos que tenia en lenguaje muy mediano. Cada 
dia estaba mas complacido del estilo correcto de Gil Blas, 
y éste para captarse la voluntad del Ministro, tuvo que adu-
lar al favorito que tenia llamado el Barón del Roncal; pero 
de nada le sirvió esto, y procuró adquirir lo posible en las 
eonversaeiones que, tenía con el finque, pues era tal el favor 
que adquirió, que le confiaba secretos de mucha importancia. 
Viéndose muy escaso de metálico y que no tenia que comer, 
se atrevió á indicárselo al Ministro aunque índireetamente, y 
forjando un cuento, que conociendo aludía á é l , le señaló 
mil quinientos ducados anuales y facultad para hablar por 
aquellos que necesitaran su favor. 
Como tenía ya tan buen sueldo, tomó casa y un criado 
que se llamaba Scipion, y como su objeto era tener mas de 
los rail quinientos ducados, se valió de su criado, que era 
muy astuto, hiciera conocer que poseía la privanza del Minis-
3 
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tro, por sí desoahan destinos ó alguna gracia, se fliri{jíeran 
á pL que al imnnento, les servía, como eí'eetivamente así era, 
de modo que segun lo que consesjuian, asi eran las cantida-
des que recibía. Hizo por su favor gobernadores, convirtió 
plebeyos en hidalgros, dio canonjías, &.c. ¿ce , y era tal la 
aíliiencia de pretendientes, que al poco tiempo tuvo coclie, 
laeayos, cocinero y cuanto podía desear. 
Cada dia gozaba lilas de la confianza del Ministro: le en-
cargaba para su desempeño negocios de gran consideración, 
y máxime á aquellos que pudieran acarrear alguna trascen-
dencia. Entre Jas muchas cosas que le encargó^ í'ué una de 
ellas buscar una dama que fuera bonita para el Principe. Sanr 
liliana no.estaba muy bien enterado en negocios de esta cla-
se 5 pero creyó que íícipion lo liaría perfectamente. Así que 
llegó á su c.jsa llamó á su criado y le dio esta comisión, la 
cual aceptó gustoso, y á los tres dias ya tenia una mucha-
cha muy linda, facciones apresivas, talle esbelto j en fin^iuna 
vénusj vivia sola con una tía suya. Se lo dijo á su amo, y 
éste se presentó á ellas con modales íinos y caballerescos: las 
invitó su comisión, las rogó y ofreció cuanto quisieran. A l 
principio se hicieron las melindrosas, y tanto la tía como la 
sobrina fingían no querer acceder a sus pretensiones*, pero 
la fuerza de sus razonapiientos no las permitieron oponerse 
jnas á su solicitud y se prestaron gustosas. 
Inmediatamente dió parte al duque de lo que habia ade-
lantado, y éste muy contento por aquella adquisición se lo 
comunicó á A . , exagerándole mucho la hermosura de C a -
talina (que ,así se llamaba) que deseoso de verla les llevó 
una noche á su casa 5 quedando tan prendado el Príncipe de 
ella, que¡ les costó trabajo sacarle de allí, hasta que por fin 
le llevaron á palacio después dq ofrecer iría á verlas lo 
mas á menudo que pudiera. 
CÍO TOB^I K'l'J Oí'jidó sia ÜUK>3 V «<'ÍU£ 
mp ..obRh» m 9¿ oilfir áé+íeoí>i¡»ii1 ;üii I» e o i a p i ú í t í h hun 
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C A P I T U L O V I , 
Pierde la amistad de F á b r i c i ó . ^ Scipion quiere casar á Gi l 
JSlas .^Dá un empleo á Don Alfonso de Leiva.^Prepnrativó'i 
de b ó d a . ^ L o conducen preso á Ségovia.^Sahe por Scípion 
lo ocurrido en sii casa desde su aiistrncia y quien es causante 
dé sn pris ión.=Escribe una carta al Ministro y su resultado, 
—Enfermedad de Gi l Blas.==Lo ponen en libertad y propó-
sito que hizo.=^Se encuentra con Don Alfonso de Leiva y obse-
quio que te hace. 
« a i fí«Ba n n p tfeoi-)0^i*' nu* » « q ae3«tl IB ü B i l B í f i f i ^ ó ^ al otnj 
^ m f ó i L Blas contihuó haciendo el caballero sin acordarse 
^ j l l ^ d e stts padres i, hasta que i m día se presentó «n jóven 
íy^A^/'dé•' Oviedoton quieti había jufj-ado en su infancia, le 
^m reoibió con orgullo haciéndose el desentendidu ^ á pc-
CTNO sar de contarles la situación de sus padres, los cua-
tf? Ies se hallaban sirviendo l y solo porque el jóven le 
aconsejo que debia mandarles algún socorro porque les hacía 
suma falta, se incomodó y lo maiidó echar de su casa por 
haber usado Con él tanta franqueza. También se incoráodó 
con su amigo Fábricio porque apoyó á aquel jóven, creyen-
do nadie debia reconvenirle según lo engreído que estaba 
por su posición, sin acordarse de cómo se habia visto y 
podria Terse. 
ScipiOn quiso casar á su amo con la hija de un platero, 
lo cüal le propuso 5 pero Gi l Blas creiíí se degradaba el eh-
lazarse con una familia que no fuera de alta categoría^ pe-
ro Scipíbn le hizo presente poseía cien mil ducados de dote 
y no debía despreciarlo y que se dejara de tonterías. Re-
íletionó Gil Blas, y eonociendo ¡á razón que tenía su cria-
do, condescendió, y le dió la comisión para que h-íblára al 
jvadre, ofreciéndole, si lo conseguía, veinte mil dudados •'•'de 
propina. 
A los dos días ya había hablado al señor Gabriel Sale-
ro, que era el nombre del platero, y tanto le habló del va-
limiento de Gi l con el primer Ministro, que escuchó con ^us-
to'la proposición, y lé dijo le avisííra que le convidaba á cenar 
aquella noche. Éi'eclívamente se lo comunicó, presentóse y 
quedó prendado de la bija, mas bien por el dote que por 
su mérito personal, quedando apalabrados se casarían lo mas 
prouto. 
A l día siguiente dijo al duque de Melar su proyecto, pre-
sentando al mismo tiempo á su suegro futuro, á quien le 
recibió con complacencia. 
A esto tiempo se hallaba vacante el gobierno de Valen-
cia , y se acordó para dársele á Don Alfonso de Leiva, su 
amo, en agradecimiento de los favores que de él feabia re-
cibido cuíuido estuvo en »11 casa, para lo cual tuvo necesidad 
de verse con el Barón de íloncal para que le facilitara las 
credenciales pasó á su casa y rió á muchos pretendientes 
que le preguntaban al Barón por sus negocios, que casi les 
contestaba, tratándoles con mucha altivez-, pero luego que 
vio tá Gi l Blas, se levantó á abrazarle y lo hizo sentar á su 
lado 5 díjolc cual era su pctkion y le sirvió inmediatamente, 
despidiéndole hasta la antesala con cumplimientos y finura. 
No sabia Gi l Blas que calcular de esta amabilidad, y es 
temía que su rival le preparase alguna emboscada envidioso 
de su posición. 
Envió á D. Alfonso el nombramiento de Gobernador de 
Valencia sin decirle quien se le daba hasta mejor ocasión. 
Volvamos á su boda: debia casarse á los ocho dias, así 
es que se preparaba esla ceremonia con toda obstentaeion, ha-
ciendo ropas do lujo para regalarse mutuamente. Convidá-
ronle á comer un día en casa de la novia 5 allí estaba reu-
nida toda la familia del platero, tuvieron baile que duró 
hasta muy tarde y otras diversiones, quedando complacidos 
todos del nuevo pariente, y le ofreciói el padre llevarle el 
dote al día siguiente á su casa. Despidióse muy fino, mon-
tó en su coche, y en medio de la marcha le detuvieron unos 
veinte hombres con la voz de favor al Heij. L e hicieron 
apearse y metiéndole en una silla de posta lo llevaron al A l -
cázar de Segovia, donde 1c encerraron en un calabozo hedion-
do y oscuro. K.lfi{J K^?¡,noa olí» D\ \ * 6\hí w&hnm oh 
Cuantos mas pensamientos se agolpaban en su imagina-
ción, mas le confundían 3 no pudíendo adivinar cual seria la 
causa de su prisión: se abrió repentinamente la puerta y se 
presentó el Alcaide, le echa los brazos al cuello y le dic«: 
reconozca, señor Gi l , uno que agradecido de un favor que le 
hizo V . estando en casa del Arzobispo de Granada, y que su 
fortuna le ha traido á ser Alcaide de esta torre, se propone 
mitigar su pena. Inmediatamejile le mudó del calabozo á 
una salita muy bien adoruada, y en lugar del nial trato que 
le encargaron le diera, fué todo al contrarío, pues nada le 
fallaba para su comodidad. Pregutóle Gil Blas si podría de-
puso castigar al culpable, y que por eso recaía en él la jus-
ticia, (iil Blas no hacía mas que reflexionar como lo habría 
sabido S. M. y quien sería el delator-, pero todas sus con-
jeturas salían vanas* Tramó relación con otro preso, con el 
cual y su conversación se le hacía menos sensible su encier-
ro; pero pasaban días sin saber cual sería su culpa ni su 
suerte: en esta incertidümbre presentóse de repente su cria-
do Scipíon, y recibieron uno y otro grande alegría, y le 
contó ser la causa de su prisión la misma que el Alcaide le 
había dicho, y que quien lo había motivado fué ^el Barón 
de Boncal •, le dijo también que su casa habia sido saqueada 
por sus mismos criados, no habiendo podido salvar por su 
habilidad, mas que dos sacos de doblones de á ocho que 
entregó á Salero en depósito. 
Como Gi l Blas contaba con la protección del duque de 
Melar, se consoló mucho y ami coacibió las esperanzas de 
yerse pronto en libertad, y aun ser rehabilitado en el des-
tino. mdéi&sf í i fá o n h í i n a lo t o H .-.•ovjjftbi \ ó h n^n-j r/j ob-Wj^ p 
Scipion le tomó mucho afecto á sn amo, y éste no de-
jaba de quererle tanto mas por la integridad de que había 
usado en medio del desorden, cuanto proponerle si quería 
que se encerrara con él , con el objeto de no separarse nun-
ca de su lado, y así haría sus viajes á Midrid y procuraría 
su libertad. Aceptó G i l , y gustoso pidió permiso al Alcaide 
y éste se lo concedió. 
Acordaron escribiría Gil Blas una carta al Ministro, y que 
Scipion la entregaría en propia mano; electivaraente: le puso 
una carta muy sentimental, pintándole los horrores que padecía 
en el calabozo (lo que era falso), y suplicándole le sacara pron-
to de aquella miseria. Marchó Scipion á Madrid, consiguió 
dar la carta al Ministro en persona, quien después de ha-
berla leído, contestó en alta voz delante de la gente que allí 
estaba. uUiga usted á Santillana que es mucha osadía diri-
girse á mí, después de la indigna acción que ha hecho y que 
está tan justamente castigado.» ( E s de advertir que el du-
que fué el que mandó á Gi l Blas que lo hiciera; pero aho-
ra tenia sus nvíras polílicas-paivticukrcs para tra tó lo así) . 
Cuando volvió Scipion á Set^ovía y dio esta noticia ÍÍ su 
amo, le fué tan sensible, que de la tristeza que Se a] 
•que creyó iba *'espirar, 
á su criado y le encargó que, caso (\e movlt^ uiio de5 los 
vsacos de doblones que habia libertado se lo llevara á sus pa-
dres, y el otro se le guardara para él 5 pero quiso la suer-
te que la fuerza de su naturaleza le salvó de Una nuieite 
cierta, pues que los auxilios solos de la medicina uo le hu-
bieran salvado. Y a aliviado resolvió no volver á la córtef!auu-
que fuera llamado por el duque de Melar, fi retirarse á una 
casa de campo, donde vivirían él y su fiel Scipion con tran-
quilidad. Acordado esto, Scipion volvió á Madrid á pedir 
la libertad dé su amo. A las'tr-és semanas; reuresó á Segó* 
via á darle noticias de haberla conseg-uido 5 pero corí la con-
dición de no volver á la corte y que saliera de bis dos Cas-
tillas. Comunicada esta orden al alcaide^ ai momento les abrió 
las puertas del Alcázar. 
Después de despedirse de su compañero de prisión y dar 
uri millón de gracias al alcaide, tornaron dos millas, dirijiéri-
dose á Madrid para recojer los saco* de doblones que habia 
dejado en casa del platero. Por el camino calculaban la vi-
da tranquila y solitaria que iban á pasar, echaban sus cuen-
tas como lo pasarián mejor y que país de España sería mas 
grato para establecerse', decidiéndose, después de haberlo re-
llexionado bien, hacerlo en Aragón. 
lilegaron á Madrid y lo primero que hicieron fué pre-
sentarse ál platero á pedirle los doblones que ic habia deja-
do Scipion, los cuales les entregó intactos, dieiendole al mis-
mo tieiíípo, sentía mucho no fuera su yerno; pero como ocur-
rió su prisión, habia casado á su hija con un rico negocian-
te, de lo que se alegró mucho Gi l lilas. 
Estuvieron algunos días en Madrid, en los que tuvo el fe-
liz encuentro de Don Alfonso de Leiva, que habia ido a 
pasar una temporada; llevóle á su casa lleno de contento por 
tenor el gusto de verle después de tanto tiempo, y entera-
do de las vueltas de fortuna que habia tenido, y la deter-
lulnaeion que habia tomado de retirarse á la vida campestre 
le hizo íioaacion de la tierra de Liria en Valencia, la cual' 
á fueiza iie raegos tanto de Dou Alfonso como de su famil 
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lia, tuvo que aceptar,, j luej»o que les dijo había sido dadp 
el, gobierno de Valencia por é!, ie quisieron dotar con dos 
mil ducados que rehusó rotundamente. 
Despidióse después de firmada la escritura de donación 
con el mayor sentimiento de aquellos señores; quedando agra-
decidos uno de otro por los serYicius cjue sin interés se ha-
blan cecho niutuament^fg^gojjjnjjg v arííirliu'í'icíii ítHi tiQtéiji 
íjuego que llegó á su casa le coutó lo ocurrido á Scipion, 
y como le habían obligado á aceptar aquella hacienda, y He-
nos de alegría iban á emprender el camino de Valencia, Gi l 
Blas se acordó dq sus padres, y quiso ir á verlos á Asturias 
antes de t o d o p o r cuya razón determinaron ir4 primero á 
Qviedp. Bnni V 
C A P I T U L O V I I . 
'Marcha á Oviedo á ver á sus padres. — Estado en que les. .en* 
cuenp'n.—tiene qt/^ e salir de sil pueblo por lo que én él le su-
c e d i ó . ^ í ) ir i jése á su hacienda. ==.Toma, posesión de eüa.7=~Vá 
á V(ilemi(i para ver á los señores de Lcivv. f—Encuentra á 
Don Jtafael y á su. compañero Lámela. Se casa Gil Jilas 
y bohato con que se celebró la boda* 
A 4 » ^ + k M ? R W ' ^ o w ..sn.. viaje por Segovia á Valladoüd, donde 
^+++±^011 lilas contó á Scipion todos los lances que le ba-
bian sucedido en esta Ciudad 5 llegando a Oviedo sin 
.que Jes ocurriera, cosa digna de contarse en todo el 
caniino. Fueron á apearse á un mesón, y la mesone-. 
ra, le infornax) del miserable estado de sus padres y de toda 
su familiaj en seguida se dirigió á &u casa y encontró á su 
padre que estaba entermo hacía mucho tiempo, y en aquel 
momento se hallaba en el último trance de la vida, y á su 
madre, que estaba asistiendo 4 su esposo, y al canónigo que 
se encpntraba paralítico j luego que se dió á conocer le llenó 
su madre de caricias presentándple al ¡)adre, de quien G i l 
Blas arrodillado ix los pies de la cama, demandó su perdón; 
y aunque el enfermo no podía hablar, abrió los ojos y le 
echó su bendición, espirando en aquel momento. Contóle su 
madre la miseria y hambre que habian sufrido 5 Gi l Blas era 
de buen corazón, y le lemordia no haber favorecido á sus 
padres cuando estaba en la opulencia; refirió su historia y la 
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Hljo qae tenia intención de llevarla en su compañía, ya que 
no podía ser también el padre, y dislVntar juntos de i« dul-
zura de la vida retirada. L a madre no accedió sin embargo 
de las rellcxiones que la hizo, porque tenia que mirar por 
su tío y que quería concluir sus días en su país óatal. 
E n este intermedio se celebraron las exequias del padrej 
fueron tan magníficas y suntuosas que chocó al pueblo, asi 
es, que cada uno decia una cosa, motejándole el poco caso 
que había hecho de él en vida, dé modo, que ninguna len-
gua estuvo ociosa ni pecó de corta, pues cada uno dispara-
ba su saeta. IVo fué esto solo, porque algunos se dirigieróñ 
al mesón para hacer pedazos su calesa, qUei lorhtftfie^a^c.On-. 
seguido, á no haberla podido guardai1 el mesonero. Cóft' ésta 
aírenla determinó marchar inmediatamente á Valencia, lo cual 
verificó, habiendo señalado á su madre una pensión anual, 
supuesto que no quería ir con é l , para su mantenimiento. 
Tomaron el camino de Xeon, y después el dé Paleiicia, 
de manera, que al cabo de ífuíncé" .'JOrhadis :llegaron ; á'";;L-i-
ria á su posesión, que estaba situada en un terreno delicio-
sísimo. Luego que llegaron y dijeron quien era, se presen-
taron ocho criados ofreciéndose á sus órdenes, los que tenía 
dispuestos Don Alfonso .para que sirvieran al nuevo dueño; 
sin que recibieran sueldo alguno de éste , pues coririan dtí 
su cuentá. . , . ^ / \ Í S : ! : ' 
Hicieron una visita á la casa que ériedntraron ricamente 
alhajada, colgadas con tapices, dormitorios, cubiertas las ca-
mas con pabellón de terciopelo carmesí, y en fin todas cuan-
tas comodidades podía desear. Después de hecha la visita do-
miciliaría , les sirvieron una abundante comida de bien sa-
zonados manjares, acompañados de ricos y excelentes licores.' 
Concluyeron de comer y ínerón al jardín, que estaba muy bien 
adornado con estatuas, fuentes y otros objetos que le hacia 
muy agradable-, y lo que mas le ^ustó fué una calle abierta 
de árboles con sus ramas entretejidas que evitaban penetrar 
los rayos del sol. Deseosos de descansar se recostaroü étí1 tino 
de los bancos dé aquel sitio, quedándose muy bien dormidos 
hasta que un ruido de tiros y voces les dispertó. Eran los 
vecinos de aquella posesión, colonos suyos, que venian á fe-
licitar y celebrar la llegada de su nuevo amo. Uecibiólos eoii 
cortesía, les ofreció su protección y les dió veinte escudos 
para refrescar/Llegó la hora de cenar y les presentaron man-
jares no menos abundantes que la comida, y así que con-
conduveron despidió á los criados, y se pusieron i discurrir él y 
Scipion la generosidad de sus bienhechores; conociendo no debiáa 
abusar do ellos, resolvieron iría al dia siguiente Gil Blas a Valencia 
á visitarlos, con cuya resolución se acostaron, , • , 
TEfectivamenlc, luego que amaneció se puso en camino dejando so!9 
en la posesión á Scipion, encargando á los criados le obedecieran co-
mo si fuera 61 mismo. Llegó á Vaienciaj é inmediatamente pasó á 
ver á Don Alfonsa recibiendo é s t e , su esposa Serafina y toda la fíimi-
lia grande complacencia, ü ió l e s mil y mi! gracias por la magnífica ha-
cienda que le habían regalado, ^ofreciéndose á sus órdenes con aque-
lla buena voluntad á que estaba obligado. Estuvo algunos días en esta 
ciudad } y en uno de ellos encontró al pillo úe Don Rafael y su com-
pañero Lámela , los cuales hábián tomado el hábito en la. Cartuja, pues 
habían sabido finjir también su arrepentimiento, que con. su hipocresía 
consiguieron les confiaran, al primero ser procurador y tesorero de la 
€ a j a , y al segundo la portería principal. Hablóles y les halló muy ar-
repentidos, pero no dejó de sospechar que al fin darían un' golpe de 
mano; porque el que malas mañas h á . . . Como efectivamente poco des-
pués sapo se habían escapado los dos con el dinero de la Comunidad, 
lo que no les sorprendió ni á D. Alfonáo, á quien habia dicho les ha-
bía visto y hablado. 
Por fin, llegó la hora de volverse á su hacienda, y sus amos le coi-
inaron de nuevo de gracias y beneficios. E n el camino iba pensando 
debia disminuir los criados porque los creía innecesarios. Cuando l le -
gó á su casa consultó esto con su criado Scipion quien le dijo: habiendo 
pensado lo mismo que usted, he despedido ya á la mayor parte, que-
dando solo al cocinero que es plaza que debe conservarse y otros dos 
criados para lo demás del servicio. 
A los pocos días de estar en su hacienda vió á una jtíven muy lin-
da, como de quince á diez y seis a ñ o s , hija de un arrendatario suyo, 
ojos, espre&ivos, facciones muy finas, y habiendo tenido ocasión do h a -
blar con ella fué tal la impresión que causó en él el despejo de An-
tonia, que así se Harnaba, que quedó enteramente enamorado, forman-
do el proyecto de casarse con ella. Se lo dijo á Scipion, y éste le acon-
sejó que supuesto tanto le gustaba, se lo hiciera presente á su padre, 
y que si accedía desde luego podía celebrarse el contrato. Efectiva-
raente, se lo dijo al padre, y éste lleno de alegría cedió á la preten-
s i ó n ; pero quiso antes consultar el corazón de su hija, á la cual l la-
maron, y luego que se lo dijeron como babia simpatizado con Gil BJas 
desde que ie c o n o c i ó , no pudo decir que no, pues que á ella la cau-
saba tanto placer. Retiróse á su cas<» á dar cuenta á su fiel Scinion el 
resultado que habia tenido. 
Aunque no necesitaba la licencia de los señores de Leíva v cre-
mnchn rleS s i ; / e r m i s o ' Para «o «nal fué á Valencia; esírañando 
mucho verle por a!l. pero luego que les dijo cual era el objeto de 
m viaje, se sorprendieron de una novedad tan inesperada, al mismo 
Uempo que les sirvió de placer, ofreciéndose los dos e s p o s o s ™ T r 
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sus padrinos y que todos los gastos correrían de su cuentar sin que éí 
tuviera nada que hacer. Volvióse a su casa con deseos, de llegar al fin 
de su empresa , cada vez mas enamorado de su bella Antonia, que 
también lo deseaba. 
A los dos clias vió llegar tres coches, en uno venía el goberna-
dor, su esposa y el provisor, en otro sastres con ropas, y ep el 
otro los criados provistos de lo necesario para celebrar la fancion;. 
Así que supo Antonia que habían llegado estos señores se presentó 
á ofrecerles sus respetos, quedando todos muy complacidos y gustado 
mucho la novia. Al tercer dia celeb^iron las bodas reinando la diver-
sión y el placer, asi como también e l lujo y ostentación. Hubo bai-
les, fuegos y otras cosas para, hacer mas grata la función. Después 
de haber descansado los señores de Leiva , regresaron á su casa muy 
satisfechos de la elección de Gil Blas , y con el propósito siempre 
de tenerles bajo su protección. 
C A P I T U L O V I I L 
Colmo de alegría de G i l Blas.z^Caso que le destruye.z=Viiélve á M a -
drid.—Le conoce el Rey y le recomienda a l Ministro. — L e hace su Secre-
tario privado.=Encargo que le dá y premio de su buen resultado.— 
L e señala una pensión,—Estada en que encuentra á su amigo Fabrkio* 
= Vuelve Scipion de su viaje. 
IVIERON muy felices los dos esposos porque cada dia se que-
rían mas, gozando de la paz y tranquilidad que se habían pro-
metido ^ pues vino á colmar su alegría dar á luz Antonia un 
hermoso niño. Dieron al instante aviso á los señores de L e i ^ 
va , quienes se pusieron en seguida en camino por ser padri-
nos del bautizo, el cual se veriSicó, con mucha alegría; mas áh! y 
cuan breve tiempo duró és ta! muy pronto se convirtió en ayes, pues 
se le murió el hijo, y á los pocos dias le siguió la madre! Con 
este suceso cayó Gil Blas en un abatimiento de á n i m o , y su S c i -
pion, á pesar de sus esfuerzos para animarle, este fiel criado escri-
bió á Don Alfonso de su estado, que tan luego como recibió la 
noticia, fué inmediatamente á Liria con objeto de consolarle y lle-
varle consigo á Valencia, á lo que le obl igó , dejando en ia quinta 
á Scipion. E n la casa del Gobernador le proporcionaban toda clase 
de distracciones, y nada conseguían pues continuaba en su abatimiento. 
Una mañana entró Scipion en su cuarto, el cual iba á menudo 
á Valencia á verle y le dijo: señor, cuentan por a h í . que ha muer-
to el rey, y que ya ocupa el trono el príncipe su hijo, debiera 
usted ir allá por ver si se acordaba de usted, y conseguía ascender 
á mas que cuando estaba con el duque. Muy mal le pareció esta 
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proposición, contestándole, que. si no se acordaba habia Jurado no 
volver á la corte; pero D . Alfonso que entró al mistno tiempo, se 
unió á Scipion; para hacerle i r , y Gil Blas solo por complacerle accedió á 
presentarse en la corte, emprendiendo la marcha á los dos dias acom-
pañado de su fiel criado; llegando á Madrid después de ocho de camino, 
v Informóse Gil Blas de lodo , lo ocurrido, y supo que el sucesor 
<Jcl (4uque dt! Melar, era el conde, de Valdeories,, de génio bastan-
te íadusto. A los pocos dias de su llegada á Madrid se dirijió á 
palacio y se colocó en sitio precisamente donde el rey debia verle 
al pasar; pero no fué a s í , repitió sus /visitas hasta que S. M . fijó 
su atención en él y le hizo llamar á su presencia. Luego que es lu-
•VQr-anle S.! M . preguntándole ti.ue quien era, le informó del servicio 
-qfce,-le habia hecho, presentándole en la casa de aquella jóven y de 
Ssu prisión en Segovia por esta causa. Enterado e! rey, reconocido á 
lo que le habja referido , llamó a! conde Yaídeories primer Ministro y 
le recomendó para que le empleára; despidiendo á Gil Blas con cariño. 
Con esto, se . presentó repetidas veces al Ministro á las horas 
que daba audiencia; pero siempre le recibía con aspereza y ni le 
atendía cuando quería hablarle, de modo que desesperados determinó 
volverse á Valencia. Cuando iba decidido á disponer su marcha se 
encontró con José Navarro, y después de disculparse lo mal que lo 
habia tratado cuando estaba en su apogeo, le contó á que se h a -
llaba en Madrid, y lo sucedido con el Ministro. Navarro, hombre 
muy de bien , lo dijo no marchara y que fuera con él que le presenta-
ría á su amo Don Baltasar de Zuñiga^ lio del Ministro; y efecti-
vamente, en seguida lo verificó, recibiéndole éste con el mayor aga-
sajo; y diciéndole Navarro quien era , y que objeto le llevaba á la 
cór te , ofreció Don Baltasar haría lo que pudiera por él y que al 
dia siguiente se dejara ver del Ministro. 
Al dia siguiente, se presentó á la hora de costumbre, y como el 
tio ya le habia hablado, le recibió con amabilidad y le dió una sa-
tisfacción de su mal comportamiento, de antes para con él . Hizo que 
viviera en su casa en una magnífica habitación, que constaba de 
cuatro piezas', alhajadas con muebles muy elegantes; le daban de 
comer por cuenta de S. E . criados que le sirvieran, y un coche a 
-su disposición. Se hacía mil comentarios, sin saber á que atribuir 
aquellas escesivas bondades tan repentinas, pero habiéndole llamado el 
conde le dijo: he sabido estabas muy bien con el duque de Melar y de-
seara me contases en que te ocupaba, y cual era tu destino, porque "creo 
vivíais con familiaridad y supongo tendrías mucha confianza; Gil Blas algo 
apurado le dijo todo cuanto deseaba saber, desfigurando aquellos casos 
en que podrían degradarle, tanto al duque como á él mismo. C o n -
cluida la narración, le dijo el Ministro: pues bien, Gil Blas, si me 
sirves con la misma fidelidad que á mi antecesor, tienes asegurada 
tu fortuna, se lo ofreció así y se despidió. Fué inmediatamente á 
visitar á Don Baltasar de Zúñiga para darle las gracias y ofrecerle 
sus respetos, asi como á si^ amigo Navarro. 
' i 
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Liego la noclie y fué á tomar posesión con su Scipíon de la 
habitación con que S. E . le obsequiaba. Sirvierónles la cena y des-
pués de levantados los manteles y despedidas los criados, Scipíon 
no hacía mas que preguntar á sn amo, admifándose de cuanto vela, 
basta que cansados de charlar se acostaron. 
K i otro día luego que se levantaron, fué Gil Blas á visitar al 
Ministró , y é s t e , después de los cumplimientos de costumbre, le 
dijo que queria dar un manifiesto á la nación que hiciera ver (con 
evifgencion) el lastimoso estado en que estaba el erario y ponderára 
IcB mefíidas que pensaba tomar él nuevo Ministro, para que la na-
eion se • pusiera floreciente. (c:;ii; 9' % - na noiausíB na 
Enterado perfectamente Santillana de la idea de S. E . , sfe puso á com-
ponerlo, y acertó también en ella , que W e ^ t A l l ; / ^ é m m a d l ^ é l . ^ S í l ^ ' 
tro, pues salo tuvo que correjir dos ó tres cosas, y para'darle pruebq d&l 
gusto que le había dado, le envió por su Mayordomo trescientos doblónos. 
Le pareció á Gil Blas de necesidad, dar parte á tos señores dtí 
L e i v a , lo que había conseguido, para lo cubi le ^mandó á Scipion 
á Valencia para noticiárselo, dándole cien ducados para1' e! gasto, y 
otros ciento, para qué fuera á Oviedo á llevársela á su madre, se-
gún se lo habia ofrecido. E n este intermedio se imprimió y publi-
có el manifiesto que él habia escrito por maridado del conde, el 
cual tuvo muy buena acogida del pueblo por lo que en él se ofrecía,, 
Corno el conde consiguió lo que pretendía con aquel papel, que 
era ofuscar al vulgo, y adquirir las simpatías de : la mUchadUmbfes 
conociendo tenia mucha parte en ello Santillana, hizo al Rey le 
señalara una pensión de quinientos escudos sobre el 'Priorato de ad-
Castilla, gracia tanto mas apreciable para Gil Blas , cuanto lé habia 
quirido l ícitamente. Ú"P ^!. ^ " ' « f i ^ c ^ ÍKÍÍ! v ó % ' ) t ! o : . ^ 
E l Conde Valdeories deseaba saber lo que se decía de él entre el 
pueblo, tanto lo bueno como lo malo; y Gil Blas que conocía sus 
deseos, se introducia en los corrillos, oía cuanto hablaban y al ins-
tante se lo comunicaba, pero de modo que le fuera gustoso y p u -
siera remedio algunos males que aquejaba la nación. Una vez se di-
rijió á un hospital con el fin de si era necesario obligar á mejorar estos 
establecimientos; pero cual fué su sorpresa, cuando revisando aque-
llos salones, vió cn.una cama á su antiguo amigo Fabricio. Se d i -
rijio á él admirado de verle en aquel estado y después de darle un 
abrazo le dijo: ¿pues q u é , amigo m í o , tu musa te ha traído á tan m i -
serable situación? ¿Es posible que nada te haya dado tu trabajo? Y a 
lo ves, contestó el poeta; tu seguiste otro rumbo y estás mucho me-
jor. Contáronse mutuamente sus trabajos, y Gil Blas le ofreció su pro-
tecc ión; pero á condición que habia de dejar de ser poeta, y dedi-
carse á otra cosa mas lucrativa; lo juró así Fabricio, dando un - m i -
llón de gracias á Gil Blas por sesenta doblones que le dejó; dándo-
le las señas de su casa, para que fuera á verle luego que saliera de 
su enfermedad; pero al poco tiempo recayó y sucumbió á la muerte. 
Mientras que Gil Blas se hallaba dispuesto á erijir nuevos monu-
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mentos á la fortuna, según la gran confianza que tenia en él el M i -
nistro, volvió Scipion de su viaje, y le contó que los señores de Letva 
estaban muy b ien , quedando suspensos gustosamente, al saber la po-
sición que ocupaba. Las noticias que traía de Oviedo eran muy I r i s -
tes, pues que hacia seis meses que habia muerto: su madre, lo cual 
le afligió mucho ; así como también la muerte de su tío el canónigo, 
n e q t é f ü i oloa y s u p n ü teb é.ébá huí oa aop oJeoiiqüa-.oiaq {'btipJ, 
C A P 1 L U L O I X . 
Se 4fnh.arca Scipion para nueva España,==Don Alfonso de Levva vá á 
Madrid.^=Le alcanza G i l un nuevo destiño,—Dü la Alcaidía de Vallado-
lid al que lo era en Segovia cuando su pr is ión .—Encargo que le dá el 
Ministro señalándole mil ducados de renta,=Vuelve Scipion de su viaje 
á nueva España.=zLe • hacen noble á Gi l Mías. 
Y l l ^ í l h bubun C7ÜD m BSÜSBIÍÍÍS I jlts ib i i h m y sUirtisl ¿é no» 
\ | ^ | / E S E O S O Gil Blas de proporcionar á Scipion un destino que le 
^^Q^g^diera caudal en poco tiempo, lo . empleó en una espedicion 
' de navios, que por el Rey salían de; Sevilla para nueva Espa-
v^! ña,, que como les mandaba de v a c í o , podían comprar todos 
ios que en ellos iban, vino, aceite y trigo, lo cual vendido 
en las Indias les valía doble de lo que les costaba, y con aquel pro-
ducto compraban especias, colores y otras drogas que en América están 
casi de valde y-en España tienen un precio muy subido, y como nada 
le« costaba el porte, duplicaban la ganancia sin defraudar al Key un 
maravedí. Le dió Gil Blas tres mil escudos para que lo empltJara eh 
dichos artículos y lograra la fortuna que le deseaba. E n medio del 
contento que tenia beipion por la espedicion especulativa que iba á 
emprender, despidióse de su amo con mucho sentimiento, porque le 
quería demasiado, así como Gil Blas á .él. 
A los dos días de haberse ausentado Scipion recibió un billete en 
el que se le suplicaba se presentara en el mesón de S.ííGabriel donde 
le esperaba un íntimo amigo. Sin poder sospechar quien, sería, se en -
caminó al m e s ó n , y cuán grande fué la alegría cuando se encontró 
con su querido D . Alfonso. Después de haberse abrazado le dijo. D. 
Alfonso : te estrañarás verme ahora por la . Corte > pero :ló motiva ha-
berme destituido de Gobernador de Valencia el :Ministro, y dado órdeo 
de presentarme; hasta ahora no se cual es la causa que pueda tener 
é ignoro si tendrá algún cargo que hacerme; pero mi conciencia está 
tranquila y no temo nada. Aflijido Gil Blas le dijo á D. Alfonso, que 
le esperara; é inmediatamente se fué á informar qué causa había ha-
bido para proceder asi , y enterado que solo era la de haber, sido 
puesto por el duque de Melar, se presentó ál Ministro y le habló de 
este modo. Señor: nunca he recibido mayor disgusto que en este dia a l 
saber ha destituido V. E . de Gobernador de Valencia, á D . Alfonso de 
Le iva , solo por creer habia sido puesto por el duque de Melar; quiero 
sacar á V. E , de ese error, haciéndole saber que ese Gobierno fué dado 
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por mi empeño siii que el S r . de Xeiva le pretendiera, porque le délo 
muchos y grandes beneficios, y por el que dar ía , si necesario fuera, mi 
vifla. Por lo tanto suplico á V. E . le vuelva á rehabilitar en el mismo 
Gobierno, pues conozco demasiado su honradez y: probidad. E l conde de 
Vaideories le quería demasiado á Gil Blas y como vio que ta^ nto lo 
scnlia', Je contes tó : no sabia que tu te interesaras de ese modo por 
Le íva ; pero supuesto que no fué cosa del Duque y solo tuya, para 
reparar esta falta, desde ahora puedes llevarle el nombramiento de 
Virey de Aragón , pudiendo presentarse á jurar cuando guste. Lleno 
de contento Gil Blas besó la mano á S. E . ; é inmediatamente fué á 
noticiar el resultado á D . Alfonso que no podía creer lo que Ib decU, 
hasta que el mismo Ministro se lo hizo saber por un decreto. 
Figúrese el lector qué agradecidos no estarian los señores de-lieíVa 
luego que lo supieron. Marchó á Valencia D . Alfonso para reunirse 
con su familia y partir de allí á Zaragoza, en cuya ciudad entró con 
la pompa y magnificencia que le correspondía, quedando muy gusto-
sos los aragoneses con el nuevo Yírey. 
A los pocos días encontró á D . Andrés de Tordesillas alcaide del 
alcázar de Segovia cuando él estuvo preso, y le dijo que se hallaba 
sin destino y muy apurado para sostenerse, Gil Blas1 agradecido de lo 
que habia hecho por él le dió palabra que le emplearla, y efectivamente, 
ú las veinte y cuatro horas le consiguió el nombramiento de alcaide 
de la cárcel Real de Yalladolid, que valía mas de cien doblones al 
a ñ o , para donde marchó inmediatamente. 
Hallánase el Ministro cada vez mas contento de Gil Blas porque 
Je hacia grandes servicios en los negocios suyos particulares que le 
encargaba, y como le tenia muy conocido por reservado y agradecido, 
tenia toda su confianza en él. Este señor en su juventud habia tenido 
relaciones con una genovesa^ que aunque no era él solo dueño de su 
corazón , en aquel tiempo tuvo un hijo el que seria ahora de 18 años , 
y como no tenia ningún vástago barón trató de prohijarle dándole sus 
t í tu los , y con objeto de estar preparado para cuando lo hiciera, le 
encargó á Gil Blas de ponerle casa, buscarle maestros, etc. comó 
correspondía á un hijo de un Conde, señalando á Gil una pensión de 
mil doblones de renta anual. 
Llegó el caso de l l evará efecto el proyecto del Ministro haciendo 
la ceremonia con toda ostentación. A este joven le dieron el nombre 
de D. Enrique Felipe de Nanuvig; encargándole el Ministro la obe-
diencia á Gil Blas , y éste que ya le tenia buscado maestros le dedi-
caron á instruirle en aquellas cosas mas necesarias; dando pruebas D . 
Enrique de hacer adelantos. 
En este tiempo volvió Scípion de su viaje, el que habia aumen-
tado á nueve mil ducados su capital con el tráfico que habia hecho, 
gracias á los tres mil que su amo le dió. Gon el objeto de que no 
se separara nunca de su lado le nombró ayuda de cámara de D. E n -
rique, del que adquirió muy pronto su cariño. 
Viendo Gil Blas que hacia el joven bastantes adelantos, se lo co -
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municó al Ministro; recibiendo mucha complacencia, dándose priesa 
ú llenarle de honores y llevando su idea hasta de casarle con la hija 
del conde de Llasl ica, lo cual consiguió á pesar del padre de la novia 
y sus parientes que se oponían; á Gil Blas , en recompensa de sus 
buenos servicios, le dio ejecutoria de Noble, que aunque se resistia á 
admitirla, creido que no lo merec ía , no pudo menos die recibirla á 
fuerza de instancias que el Conde le hizo. 
C A P I T U L O X Y U L T I M O . 
Hace dimisión de Ministro.—Sufrimiento de éste en su retiro.—Su muerte y 
legado que dejó á Gil Blas.—Enfermedad de éste.—Quiere retirarse á un con-
vento y Scipion le hace desistir.—JJtetermmacion que t o m a r o n . a r c l x a n á Ma-
dr id y de al l i á L i r i a . = L k q a d a á su hacienda.=.Se enamora Gil Blas y boda 
;,u¡e(i ¿i» s „ , , r . . . de' éste. == Conclusión. . •• • ' 
/MPETIÓ á correr la nueva de que los portugueses se habían subleva-
do queriendo hacerse independientes de España , echaban la culpa 
al primer Ministro por su mala administración, asi es que los ene-
migos de éste á Cuya cabeza estaba la Reina, le indispusieron con 
el Rey, que y a tampoco le tenía mucho en su gracia; obligándole 
á presentar su dimisión, la cual fué admitida al instante; re t i rán-
dose el Conde á su hacienda de Loeches, donde sufrió su salud alternativas 
terribles por espacio de tres meses, según las noticias que recibía de la 
Corte; pues había veces que le aflijian demasiado, pero por fin después de 
algún tiempo consiguió una dulce paz de ánimo , entablando un nuevo método 
de vida, é ignorando cuanto pasaba, de modo que cada vez iha tomando maS 
inclinación á la vida tranquila y silenciosa, pero como la felicidad no es 
siempre permanente la vino á turbar una grande melancolía, que repentina-
mente le acometió al Conde, sin saber nadie á que atribuirlo, ni tampoco 
ninguno sé atrevía á preguntárselo, hasta que un día Gil Rías le habló con 
las lágrimas en los ojos; suplicándole le dijera que era lo que se había apo-
derado de su alma que tan triste le veía continuamente, añadiendo, ¿querrá 
hacer1 V. E. un misterio de ello á su favorecido Santillana cuyo amor le es 
tan conocido? No amigo, no lo has desmerecido y voy á revelarte el motivo 
de mi tristeza. Casi á cada instante estoy viendo un espectro que me persi-
gue ó se pone delante de mi en una espantosa figura, y sin embargo de lo 
que procuro distraerme no puedo echar de mi esta molestísima visión. 
Gil Rías desde entonces le proporcionaba las mayores diversiones | pero 
nada consiguió, pues á los pocos días cayó gravemente enfermo y á pesar: 
de los remedios'que tres famosos médicos llamados de Madrid le aplicaron, 
no pudieron evitar su muerte que fué sentida por toda aquella comarca. 
' Enterraron1 al Ministro sin ostentación; después del funeral se leyó el tes-
tamento y á todos dejaba su logado que no bajaba de dos mil ducados, y u 
Gil Rías diez mi l . Todos los criados fueron á cobrar á Madrid menos Gil que 
cayó enfermo del sentimiento que le causó la muerte de su amo. 
Scipion fué á verle porque se había quedado en Madrid con D. Enrique, 
y como Gil Rías había formado el proyecto de retirarse á un convento, por 
que se lo había acansejado el coníesor del Conde en las convergacíones fre-
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cuentes que hahian tenido, quiso consultarlo con Scipion, el cual tan luego 
como se lo dijo se opuso á ello, diciéndole que para pasar una vida sin escollos 
pueden hacerlo.en su hacienda de Lir ia , que ofrecía placer sin dejar de ser buen 
cristiano. Convinieron en esto, que era lo mas acertado, y á los pocos dias, 
después de habsrse restablecido fueron á Madrid, cobró Gil Blas los diez 
mil ducados y arregló el modo de librarle el ipago de sus pensiones. Scipion 
se despidió de D. Enrique y también arregló sus cosas, de modo, que á los 
cinco dias ya saliaii por las puertas de Madrid. * 
Iban amo y criado en una calesa, tres machos cargados con ropa y d i -
nero, tres mozos de muías , ademas dos fuertes'lacayos provistos todos de 
armas, de modo que iba esta carabana sin ningún recelo. A los quince dias 
de viaje llegaron á la hacienda de L i r i a , fueron recibidos con alegría por 
los colonos y vecinos; habiendo sabido un . caballero'de una quinta inmediata 
su llegada, quiso darlos la bien venida y ofrecerse á sus órdenes para lo 
cual fué a hacerle una visita. A l dia siguiente, deseoso Gil Blas dé corres-
ponder á las ofertas de D . Juan (que asi se llamba) después de haber des-
cansado, tomó el camino de su quinta, donde luego que llegó á ella lo hicie-
ron pasar á una magnífica sala adornada regularmente, en la cual estaba una 
hermosa jóven, hermana de D. Juan, que á Gil Blas le sorprendió y le hizo 
concebir su amor al primer golp© de vista vaquella tarde se hablaron cosas indi-
ferentes y solo del gusto que tendrían estar juntos á menudo. No dejó de 
dirijir miradas á la jóven Dorotea, y ésta que lo conoció sintió las mismas 
simpatías , encontrándose sus ojos con los de Gil Blas, que y a llegaron á 
comprenderse. 
Despidióse de los dos hermanos, reiterando sus ofertas y saliendo menos 
tranquilo que se habia presentado- Luego que llegó á su hacienda (le contó 
a Scipion la sensación que le habia causado Dorotea y le aseguraba que le 
había inspirado amor. 'Estraño es en verdad, decia, que á mis años , después de 
haber estado al lado de tantas bellezas en Madrid, haya sentido un amor tan 
grande al primor golpe de vista. 
Scipion le aconsejó que supuesto la queria, que se la pidiese á D. Juan 
por muger, pues ne podría tener ningún reparo en ello^ por las circuns-
tancias que concurrían en é l , y ademas que sí su intención fuera casarla con 
algún hidalgo, que él tiene su carta-ejecutoria de noble, por lo cual no hay 
inconvenierite. ' , , ¡ 
Como se visitaban continuamente, se encendía cada vez nías el amor de 
Gil Blas,, hasta que por fin se decidió y le pidió á Don Juan su herma-
Ha por esposa, recibiendo suma alegría, y.aunque faltaba el consentimiento 
de Dorotea, desde luego confiaron que accedería. Don Juan comunicó á su 
hermana la pretensión de Gil Blas y ésta que le tenia también inelinacíon 
no oyó con disgusto ésta proposición; dando su consentimiento. 
inmediatamente se dispusieron las bodas, las cuales se celebraron. sin 
pompa ni ostenlacion. Dorotea como muger juiciosa, no tenia mayor gusto 
que cumplir coa su obligación, vivió feliz en compañía de su cuñado y con 
Scipion,. que tarabien se casó con una hija de un labrador de aquella i n -
mediación, y para colmo de la dicha de Gil Blas, le concedió el cielo dos 
hijos, cuya educación fué la ocupación y empleo de su vejez. 
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